
toda la Nac ión ; eondrseeoeMó ni P a i r a , y si bí«o M ki 
femando posteriormente una protesta, solo bao visto i^, 
tallos la copia que t lea ha querido dar quando va $e h¡¡M 
la Familia Real cautiva en Bavoaa ; ©copada Bspaña s 9 r J 
pa fraocesa, 7 conducido fuera el traidor Godoy. ¿Qué J 
podra darse á tal protesta? El pueblo de Araojn-e* atumalJ 
dio únicamente contra loa iofaraes desordenes y vicioi del 
doy, pero amante siempre y leal á su Soberano, 00 podiil 
fundir temor para la abdicación de la C o r o n a ; y quandg] 
fuese la ratificó «a el Escorial quando el pueblo p«dti J 
continuase reyoaddo. Si su voluntad 0 0 fue libre ea Ar<uJ 
ya lo era ea San Loreaso , y es* ambos Sitios fue coacta ttl 
vviti misma* Si en Araojues fue aula la renuncia por un tul 
liviano que pudo ftcilmeate desvanecerse, ¿.có¡no podríJ 
valida la de Bayona? I 

D e la contestación á estas preguntas y dudas dependíl 
(Obediencia al que resulte ser legitimo Soberano, y estará prJ 
á prestarla interior y exteriormeote coa sus oñoiales y jorJ 
ros este su agradecido j favorecido amigo. Maciascoqae ; I 
90 1 0 de 1 3 0 8 . 

El Ti» feñascutze. 

TRACTO D E LOS DIARIOS D E SANTIAGO 
del Marte» 14 y Miércoles 15 de Junio de J8O8. 

Ñapóles 12 de Mayo. 
Sobre esta celebre capital están fixos los ojos de todos 
estadistas de la Europa, y con mas especialidad los 
todos los españoles, sean ó no políticos. Nuestro Au
to Soberano es hoy objíto de la atención publica en 
^entínente: S. M. , a pesar de su impenetrable reserva 
puede ya disimular la extraordinaria alegría, que le 
só el ver pronto ceñidas sus sienes con una de las mas 
portantes coronas del Universo, que la justicia del 
ande Emperador de los franceses le ofrece, como á su 
mano predilecto, y en prueba del alto aprecio que 
e de sus íntimos aliados los españoles. Su Augusta es-
ala Reyna, disimula menos su interior gozo, y aun-
la ha costado bastante trabajo, aprendió por fin al-

os términos castellanos* y sabe decir, con gracia muy 
guiar: mi Rey no de España , mi Corte de Madrid, mi Sitio 
Aranjuez, mi Ciudad de Zaragoza, y mi Puerto de Cádiz, 
las importantísimas palabras de muchos tributos, gran 

¡cripcion, tolerantismo, y no mas Iglesias en España 
la Capilla Jleal por respetos á su excelente mu-

Es verdad que el correo de hoy ha traído noticias 
o satisfa&orias; los Aulicos mas sagaces no han po-
o rastrear el contenido de ios pliegos, pero como su-
«siempre en las. Cortes* se echan á adivinar , y piensan 
'«que la Corona de España será para el alumno de 
r¿' el Príncipe Eugenio , otros sospechan que este 

tro debe empuñarle la mano guerrera del Príncipe 
raty y algunos dan por el desatino de que los españo-
en caso apurado, se atendrían á Luciano, de cuyas 

nj* costumbres quedaron ediflcadisimos; alguno mas 
<cioso dice en voz baxa y picaresca, „no es nada de 
• en España se notan movientes, el tiempo nos desen
lia. 



El Monitor Napol i tano del 6 pone una pesada relación 
de las felicidades que ha disfrutado este pais en el coito 
R e y nado de S. M . ; y que en substancia se reduce á un$¡, 
numero de providencias dirijidas todas a que estemos aqu¡ 
manteniendo con regalo c o 0 franceses, y á tener fuerad: 
este reyno 30 % napolitanos, y por mas señas, que quatr» 
regimientos de estas t ropas , d i c e , que están en España, 

Valladolid 8 de Junio. 
Es increíble la actividad con que se trabaja , y no puede 

ponderarse el a r d o r , y firmeza de nuestro héroe el Señot 
C u e s t a , que a todos momentos le llegan postas y corríos 
no solo de Segovia , Patencia, Zamora y Salamanca, «ir.» 
también de Z a r a g o z a , Barcelona , Valencia , Sevilla, Br. 
d a j o z , Coruña y O v i e d o : no dirán sino que uno mismo 
dicta todas las cartas, y hasta parece por la forma deU 
le t ra , que un mismo amanuense lleva la pluma. Son mar 
semejantes las providencias y disposiciones: el método de 
los alistamientos en nada se diferencia: uno mismo es el 
estilo de las Proclamas: el patriotismo es igual. Todo, ta 
todas partes , y de todos modos es uno. Tan extremado » 
el furor del Anda luz , cerno el del Valenciano. Las noticio 
de Segovia no se distinguen de las de O v i e d o , y las d 
Gal ic ia se confunden con las de Aragón. ¿Creeríamos nada 
de esto hace tres meses? ¿Quién se imaginaria tantos pro
digios , tantas maravillas por el ultimo Enero? ¿ Y porqu 
no se ha de tener por milagroso un m o v i m i e n t o , queem-
pieza en todas las Provincias casi á la misma hora coi 
unos mismos medios , y por unos mismos fines? 

León 8 de Junio. 
S, M I y R . el Augusto Emperador de los francese 

Uenas ya sus mas lisongeras esperanzas» ha visto en un mo 
mentó cumplidos todos sus grandes deseos. Verificaron!! 
sin moverse de su Palacio de Marrac todos sus vastisim" 
planes: su atrevida y heroica empresa está ya concluid 
y realizóse el proyecto de los proyectos. Por hecha y coi 
cluida la regeneración de España. Acaso la rapidez y *£,T 
janza completa con que en todas las provincias se han pu 

en planta mágicamente los sublimes pensamientos de 
estro invencible Protector , se ocultaron á la altísima-
mprehension del Regenerador de los pueblos , descnidillo, 
e{ que le hay , muy plausible en el hombre extraordina 
1 que tiene á su cuidado el universal dominio absoluto 

mundo entero. Hacemos este reparo con el humildisi* 
respeto que por tantos títulos se merece S . M . 1. y R . 

ipaña, pues, desHc mediados de M a y o , no es aquel pue-
0 abatido, y cobarde que mandaban los Borbones , ni el 
e envilecían los dos últimos Principes Austríacos: es la 
paña de Felipe I I , de Carlos V y de los Reyes Catol i -
s, y aun nos prometemos, que en sabiendo S. M. I. y 
la pura verdad del hecho, la ha de llamar por lo menos, 

Iberia de los Pelayos y de los Ramiros , y que se mani-
tara en pub ico , satisfecho de haber logrado sus inten-
, y conseguido quanto anhelaba , diciendo á los B a y o -
es n Desde Irun á Ciudad R o d r i g o , y desde la Coruña 

Barcelona no se ven mas que guerreros, y no se o y e mas 
ito de que viva Fernando V I I Bl letargado espíritu de 
1 españoles despertó á la voz que les dio su intimo alia -
en Bayona , y fue tal el impulso que comunicó á sus
tos corazones , que h¿sta el Código Napoleón les parece 
una legislación vieja , caduca y sin novedad alguna." 

Santiago. 
Tarde, muy tarde vienen las promesas de la Suprema 

r'ta gubernativa de Madr id , y los ofrecimientos de lSe-
niíimo Sr. gran Duque de Berg. La época de las Gaze* 
afrancesas ya paso : acabóse el poder de los papeles, y 
pa'abras del Emperador y Rey perdieron para siempre 

da su tuerza y virtud. Allá en los tiempos de entonces, 
>ndo los exercitos franceses se andaban deso'ando al 
tte« y á la ltaüa hubo buenas gentes que creían sus 

roposas relaciones , no imaginando que hubiese' en la 
ec!e humana quien intentase engañarla con un siitcma 
m»l de indignos ardides, y de engaños infernales. Pero 

Con lo sucedido tn Portu4al á la vista? .. Pre» 
cundo sus hazañas en Castilla Después del 2. it M a y o 



I 

y después de cautivarnos toda la Real famil ia?. . . Aho 
engañarnos? Seducirnos ahora ; Se equivoca mucho laj 
prema junta gubernativa: nos conoce poco S. A . I. Sabe 
mos bien q«e quiere decir felicidad , entendemos perftfr 
mente lo que significa protección: no se nos oculta el sentj 
do de las palabras libertad, regeneración: ya vamos comprji 
hendiendo el lenguage del gran N a p o l e ó n , y por u!ti 
hemos tomado algunas lecciones del idioma de los tirano: 
para lo que hemos comprado á peso de oro un magnifis 
D icc ionar io Machia vélico , que se impr imió á expensas 
A l e m a n i a , Italia y Por tuga l , y que sé iba a reimprin 
con harto mas luxo á cuenta nuestra. C o n el continuo ir 
de este D i c c i o n a r i o , y con el buen cxemplo de nuestr 
aliados seguiremos en nuestro error , continuaremos 
nuestra ignorancia sin abandonar nunca nuestras prtoc 
paciones, dos de ellas sobre t o d o , no permitir que nost 
quen en cosa de Re l ig ión , y en que nos venga un Rey ti 
trano. Seremos G o d o s , seremos barbaros, seremos cerril 
rutineros y animales de costumbre Hotentotes seremos,» 
remos quanto el gran Nopoleon guste l lamarnos, serení 
lo que quiera decirnos el Principe Murat, seremos todo, 
que la Suprema J u n t a de Madrid tenga á bien escribirá 
t o d o lo seremos, menos vasallos de José Napoleón. El» 
yor mal que nos puede venir es perder la vida , y ésta si Ni 
poleon el grande nos manda , bien perdida la tenemos, 
cuchil lo cortador de su venganza acabará luego con la rriit 
de los españoles, y con la otra mitad la conscripción müitíf 

Habrá como unos quince meses que en Yarsovia sepr 
sentó á S. M 1. y R una diputación de polacos pidiendo! 
la independencia. Bl prudentísimo Soberano, aunque se *J 
proclamado Emperador omnipotente y Monarca de tos 
el universo les respondió las siguientes notables palabra 
En vuestra mauo está lo qu¿ pedís: para que una nación su 
bre y cecobre su independencia basta quererla 

En este ca»o se halla la nación española resuelta a) 
tificar el t ino po l í t i co de nuestro Regenerador. 

Reimprao en Buenos* Áyret: Imprenta de Niño* Expóslt9U 

BUENOS-AIÍlEtí 


